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			Nosotres: diálogos interculturales entre niñas/niños

			Un exploratorio de arte en donde las niñas y los niños se encuentran para oír, hablar y ser oídas, oídos

			En el año 2020 un equipo conformado por artistas escénicas, docentes y promotoras culturales —dedicadas a generar proyectos artístico-educativos y comunitarios— obtuvo el apoyo del Programa de Apoyo a Proyectos para niñas, niños y jóvenes del Fondo Nacional para la Cultura y las Artes (FONCA). El proyecto que promovían era interdisciplinar, ya que a través de las artes y la docencia buscaban fomentar una cultura de paz y no violencia entre los habitantes más jóvenes de dos comunidades; sin embargo, la pandemia llegaba a México y con ella la imposibilidad de llevar a cabo el plan propuesto por Estela Quintero, Alethia Andrade, Jorge Sánchez y Ciprian Marinescu —con la colaboración de Melanie Aguilera y Paola Torres—.

			Desde hace tiempo, cada una de las integrantes del equipo de este proyecto artístico ha colaborado con audiencias jóvenes; esta experiencia les ha permitido preguntarse: ¿cómo podemos pensar, crear y poner en práctica otros modos de convivencia, más humanos, más empáticos? Las pequeñas respuestas que han encontrado vienen de las niñas y los niños con los que han trabajado, porque hablan siempre de esperanza, de sueños que aún les quedan, de atreverse a imaginar y crear otros mundos posibles.

			Por este motivo creen en el arte como transformador social, como conocimiento del mundo; como una manera de reimaginarlo, de transformarlo. También creen en el poder de estar juntos, de escuchar, de crear y de compartir; debido a lo cual se aferraron a encontrarse, de manera presencial, con las niñas y los niños. Decidieron, pues, posponer toda actividad hasta que esto fuera posible. Finalmente, pudieron hacerlo en septiembre del 2021; se dieron cuenta de que el estar juntos, el volver a mirarse, el escucharse, el compartir, el sentirse cobró más fuerza que nunca.

			Durante dos meses y medio colaboraron con niñas y niños en el espacio cultural independiente ARAFURA —colonia Popotla, Ciudad de México— y en la Casa del Adolescente —colonia Diez de Mayo, León—. En estas sedes se llevaron a cabo talleres interdisciplinarios cuyos temas no sólo eran importantes para ellos y ellas, sino también para toda una comunidad. En cada encuentro, las niñas y los niños imaginaron y crearon otras formas de ver y vivir el mundo, en el que el arte no es el fin, sino el medio para generar relaciones perdurables y en constante transformación, así como a ser tolerantes y respetuosos.

			Se registró y atesoró cada resolución que las niñas y los niños manifestaron, a partir de escucharse a sí mismos, escuchar al otro y al ser escuchados —triada irremplazable de respeto y libertad—. Durante este proceso, además, se generaron, en estas colonias, nuevas preguntas, nuevos archivos y nuevas piezas de correspondencia artística con las que se activó el diálogo con y entre los niños y las niñas de estos lugares; por lo tanto, con la colaboración de ellos se tejió un diálogo entre estos dos grupos —Ciudad de México y León—. 

			La presente publicación es la obra que recoge las voces de las niñas y los niños participantes en el proyecto.  A continuación, un breve relato sobre el camino que se recorrió:

			• Miradas anónimas. Primero, se presentaron mirándose a los ojos para encontrar descanso en la electricidad de las miradas mutuas; después, se propuso el silencio; luego, dijeron sus nombres acompañados de movimientos corporales. La intención era jugar tanto con la interpretación de esos sonidos como con el cuerpo.

			
			Se generaron dinámicas para conocer y reconocer en qué está la atención de las niñas y los niños que tenían enfrente. Se introdujeron las primeras sugerencias y abstracciones sobre el espacio exterior/interior y sobre el yo/el otro; esto sirvió para indagar quiénes estamos siendo. Trazaron siluetas individuales en un entorno grupal; identificaron y capitalizaron términos, palabras, emociones y materiales nuevos para reconocer lo que contiene su huella, para reconocer de qué están hechos, hechas.

			• Despertar la inquietud del somos. La silueta del encuentro anterior se fue poblando de las huellas que resultan de introducir nuevos materiales para la exploración plástica —como pigmentos que no conocían o papeles de tamaños desproporcionados y distintos a los habitualmente utilizados en una escuela convencional—, así como instrucciones que proponían una manera disruptiva, improbable y/o fugaz de abordarlos. De esta manera, generaron una organización propia que les marcó el camino para que de ellos y ellas surgiera una construcción tridimensional de sus emociones, lo cual les permitió observar su propio miedo o alegría hecho color. Grupalmente interiorizaron acciones que les ayudaron a observarlas, a traerlas afuera y darles la bienvenida.

				• De qué estamos hechas, hechos. Las emociones se desbordan y se desplazan. Las palabras de las niñas y los niños afloraron de un nudo en la garganta, de un enojo desmedido, de un miedo pasado ante un actuar desconocido. Parecería que las voces se recrudecen al reconocerse en un espacio social no homogéneo. Entonces se intervino la realidad, se hicieron las pausas necesarias —aunque fueran desgastantes— para oírse, para oírles, para hablar hasta explicar(se) quiénes estamos siendo. 

			Usaron la imaginación para sentar las herramientas de diálogo que cada uno necesita para individuarse, para hacerse presente consigo mismo. Se emprendieron danzas singulares y surgieron otras emociones hechas color; se iniciaron en meditaciones con movimiento y en repeticiones geométricas corporales. 

			Ellos y ellas, por instantes, empezaron a liderar los encuentros, ya que comunicaban las actividades que más les nutrían, que más les emocionaban o que más les gustaban. Una niña, por ejemplo, quiso oír la misma canción dos horas; un niño no quería irse sin antes utilizar el plumón del cómo me siento.

			Narrar la vida implica un esfuerzo interior, por lo que el intercambio comienza desde el individuo, desde lo que recuerda por sí mismo; por esta razón, indagaron sobre aquellos recuerdos que les contaron sobre sí, pero que no recuerdan. Marcaron así la diferencia entre lo que yo estoy siendo y lo que me dicen los adultos que soy.  Se encaminaron a descubrir la potencia interior en las historias propias; decidieron cómo querían presentarse ante la otredad y hablaron del momento más feliz que han vivido. Las compañeras y los compañeros que les oían, escribieron un relato; otros, lo dibujaron.

			Las historias que contaron muestran la complejidad que surge de poder poner afuera la verdad de cada uno, en un espacio seguro que construyeron juntos. Las historias invitan a llorar y respalda la ternura de reconocerse en el otro. Se les escuchó en sus 5 años de vida, en sus 9 años de vida, en sus 11 años de vida...

			En este encuentro empalabraron su mundo, resonaron sus palabras y fueron a la acción: tomaron los espejos que la vida ofrece y enumeraron las herramientas que construyeron juntos para tomar su lugar en el mundo; estallaron en un abrazo grupal, porque no es posible narrarse solos. 

			• El lugar que habito. Se le propuso a los niños y las niñas imaginar un recorrido, desde la puerta de su casa hasta el lugar en donde sucedían los talleres. El camino que eligieron estaba vinculado directamente con el deseo de mostrar aquello que reconocen y que les resulta indispensable compartir.  

			Se realizaron caminatas por lugares de su colonia o comunidad. Esta actividad suscitó encuentros con los habitantes más viejos; diálogos con sus familias, vecinos, amigas, maestras. Caminaron sin prisa y con rumbo exacto, mientras lo hacían acontecieron juegos que los vincularon y ayudaron a desentrañar el lugar que habitan. Esta experiencia quedó plasmada en narraciones con distintos formatos: dibujos, fotografías, canciones, comidas, escritos.

			Trabajaron, colectiva e individualmente, en un mapa para mostrar cómo han caminado su vida, en los años que tienen de existencia; generaron un tránsito fluido que les permitió tomar su propio espacio y relacionarse con el otro de un modo horizontal. Contaron lo que vieron, hablaron de ellos, dialogaron entre ellos y con las niñas y los niños que habitan su ciudad. En otras palabras, utilizaron las diferencias como punto de contacto para expresar sus formas de mirar, pensar, reinventar y compartir el espacio que habitan.

			•	Entrenarse en la fiesta de la escucha. Este encuentro terminó en el convite y la compartición —donde los adultos, los niños y las niñas cocrearon un espacio para entrenarse en la fiesta de la escucha—. Comieron, bailaron y cantaron; de ese modo miraron las emociones puestas afuera y las despidieron para dejar espacio a otras más. 

			Se honró la presencia del otro, lo cual le permitió a cada uno de los asistentes reconocerse y saberse nosotros; es decir, reconocerse juntos, gracias a la confianza que se generó con el tiempo que se le dedicó a los encuentros. 

			La siguiente vez que se reúnan, la confianza será el punto de partida —confianza hecha semilla y sembrada en cada uno de los que participaron—. Apenas comienza el ejercicio interminable de la transformación de la potencia que habita en el Nosotres.

			León, Gto. Noviembre del 2021
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